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Este libro constituye el resultado de un largo proceso de aprendizaje 

colectivo en el campo de los estudios sociales de la salud y la enfer-

medad, convocado en momentos en que la actual pandemia de la  

covid-19 visibiliza particularmente el valor de las ciencias sociales 

para entender las tensiones que atraviesan las sociedades. A lo lar-

go del trabajo retomamos una importante diversidad temática y de 

enfoques desarrollados por un conjunto de docentes universitarios 

e investigadores/as, reunidos desde hace algunos años en el marco 

del Programa “Salud, enfermedad y prácticas de curar” del Centro de 

Investigaciones y Estudios sobre Cultura y Sociedad. Todos los tra-

bajos comulgan en abordar los procesos de salud-enfermedad-aten-

ción como fenómenos socialmente construidos que trascienden los 

límites de lo biológico, profundizando en problemas estructurales 

y coyunturales que acarrean las crisis epidemiológicas y las com-

plejidades pasadas y presentes de la salud colectiva.  Ofrecemos 

un conjunto de investigaciones y propuestas de indagación teóri-

co-metodológicas, que, puestas en foco a partir de una mirada au-

tobiográfica,  pretenden recuperar una amplia agenda de estudios 

e interrogantes, desde la historia de las enfermedades endémicas, 

epidémicas y crónicas desarrolladas desde el siglo xix, hasta las 

matrices más actuales de  desigualdades sociales y de género en 

salud-enfermedad-atención. 
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Devenir plurales: la comunicación en la práctica  
investigativa interdisciplinaria

Luisina Rivadero

Introducción

Después de decir mi nombre y otras generalidades, al presentarme ante 
un grupo o entablar conversación con alguna persona desconocida, sue-
le sobrevenir la interrogación: 

—Y vos, ¿a qué te dedicás? 
Suspenso. Lejos de exagerar, es una de las preguntas que más me 

cuesta responder. Suelo decir:
—Soy Licenciada en Fonoaudiología, me dedico a la docencia e 

investigación.
El diálogo progresa de las más diversas formas según la respuesta 

consecutiva que, en general, refleja la desinformación y las represen-
taciones inadecuadas que existen sobre la disciplina. En un congreso 
de neurociencias me contestaron: “a ver, decí rápido «tres tristes tigres 
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comen trigo en un trigal»”. En un seminario de psicolingüística me dije-
ron: “entonces, ¿les enseñás a los sordos?”. Y en un taller sobre atención 
primaria de la salud, un médico me interpeló: “Ah… pero… ¿qué ha-
cés?”. En cada caso, intento contar que la Fonoaudiología es una discipli-
na científica del área de la salud que incluye prácticas pedagógicas cuyo 
objeto de estudio es el bienestar comunicativo de las personas, y que 
desde su inicio se nutrió de la migración de saberes extra-disciplinares 
de las ciencias naturales y sociales, siendo un producto híbrido, aunque 
fecundo, que ha ido transformándose y consolidándose a lo largo de los 
años. Luego comento en qué consiste mi trabajo en particular. 

Definí mi vocación científica apenas egresé de la educación secunda-
ria, incluso antes de acertar con el objeto de estudio que me interesaba 
abordar. En el afán por adentrarme en el universo de la investigación y 
ante la escasa oferta de eventos científicos disciplinares, transité como 
outlier espacios ajenos donde se trataban temáticas vinculadas. Recu-
rrentemente acontecían diálogos semejantes al que inaugura este ensayo 
y, muchas veces, debía esforzarme en justificar qué hacía una estudiante 
de Fonoaudiología en un curso de neurogenética, en un seminario de 
bilingüismo o, incluso, en jornadas de investigación en salud. 

Para habitar esos espacios fue necesario aprender a decir como ellos 
(sí, el uso de la construcción comparativa y la tercera persona luego del 
relativo es adrede, dado que aún me sentía forastera y no lograba ser 
parte del nosotros). Debí estudiar los términos que cada disciplina usa-
ba para nombrar al referente compartido, adaptarme a las distintas lógi-
cas de análisis y evocar, cuestionar y reaprender los conocimientos que 
llevaba conmigo. Cada vez con mayor entusiasmo comprendía los po-
tenciales aportes que mi disciplina podría hacer al entendimiento de los 
fenómenos y, en contra de los esfuerzos positivistas de marcar fronteras 
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disciplinares, aprendí cuán en vano es intentar abordar íntegramente la 
realidad compleja que construimos desde un único nivel de análisis. 

Los procesos de complejización de los problemas de investigación 
exigen la conjunción de saberes en equipos interdisciplinarios donde 
sea orgánico el diálogo, la colaboración y la cooperación (Agazzi, 2010). 
La articulación de estos equipos posibilita entramar una comprensión 
más integral del mundo, utilizando la comunicación como mecanismo 
catalizador positivo que busca no solo expresar una idea sobre el mun-
do, sino que, además, esta sea entendida. De este modo, la comunicación 
permite consensuar una definición intersubjetiva del mundo y coordi-
nar acciones comunes que lo nutran. 

El acto comunicativo requiere que la enunciación cumpla ciertas ex-
pectativas de corrección e inteligibilidad respecto del código comparti-
do por los interlocutores, sea reconocida como reflejo de un referente 
del mundo y se realice con la intención recíproca de decir y oír lo que 
se dice, de modo que los participantes reconozcan la legitimidad discur-
siva propia y ajena. Para lograr entendimiento, los interlocutores deben 
relativizar sus posiciones interpretativas de la realidad y sumergirse en 
un proceso cooperativo de comprensión simultánea (Habermas, 2015).

Al ser testigo del egocentrismo intelectual de disciplinas que menos-
precian la validez de la Fonoaudiología y del hermetismo de pensamien-
to de disciplinas que cómodamente se confinan para no ser interpeladas, 
comprendí que para encontrar El Aleph, para descubrir el universo y 
conocer el todo, no solamente sus partes, es menester abrir la cápsula 
hiperespecializada y devenir en una cosmovisión plural y ecológica, es 
decir, comunicarnos.
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¿Para qué la comunicación?

Mi primera experiencia en la práctica investigativa fue fundamental 
para reafirmar mis bases disciplinares en convivencia con otros saberes, 
reconocerme capaz de establecer y mantener intercambios de conoci-
mientos, inquietudes o propuestas sobre una realidad particular, en base 
a la reciprocidad, la confianza y el acuerdo. 

En 2017, participé del primer equipo de investigación de la Escuela de 
Fonoaudiología (fcm, unc) donde entramé grandes amistades y cimen-
té mi vocación científica. La directora del grupo, a quien aprecio profun-
damente, me abrió la puerta para salir a jugar y comenzar a escribir mis 
primeros pasos en la investigación, ya no como espectadora sino como 
protagonista. Todo era para mí un nuevo divertimento apasionante. 

En el mismo grupo, tuve la fortuna de conocer a quien fue mi di-
rector de Trabajo Final de Investigación y merece gran admiración por 
su sabiduría e integridad. El problema de investigación de mi tesina se 
planteó a partir de un objetivo específico de la tesis doctoral de mi direc-
tor y, por lo tanto, los aspectos metodológicos imitaron lo planteado en 
el proyecto marco. El anteproyecto presentado a la comisión de trabajo 
final de la Escuela de Fonoaudiología auguraba una investigación ópti-
ma, muy bien, diez.

El objetivo general proponía analizar las variaciones en la habili-
dad de fluidez verbal de las mujeres puérperas lactantes primíparas y 
multíparas mediante la aplicación de pruebas de fluidez verbal semán-
ticas (fvs) y fonológicas (fvf)1. La hipótesis sugería que la habilidad de 

1 Las pruebas de fluidez verbal son medidas neuropsicológicas de lenguaje, específica-
mente de la producción de palabras aisladas, y de funcionamiento ejecutivo. En cada 
prueba se le solicita a la persona que produzca la mayor cantidad de palabras posibles 
en base a una consigna que determina la naturaleza de la prueba, en una cierta 
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fluidez verbal variaba según el antecedente reproductivo, de modo tal 
que aquellas mujeres primíparas demostrarían menor rendimiento en 
sus producciones (menor cantidad de palabras correctas producidas) y, 
por otro lado, las mujeres multíparas demostrarían mayor rendimiento 
en sus producciones (mayor cantidad de palabras correctas producidas). 

Al realizar los primeros análisis exploratorios, utilizando como medi-
da la cantidad de palabras correctas producidas por las mujeres, detecté 
que los resultados que mostraba el programa estadístico no se condecían 
con las observaciones al recolectar datos, ya que los números refutaban 
nuestra hipótesis, pero la avalaban no solo las apreciaciones subjetivas 
en el campo sino también la literatura científica (Carrizo, Domini, Que-
zada, Serra, Soria y Miranda, 2020). ¿Qué debíamos hacer, entonces? 

Me senté concienzudamente frente a las unidades de análisis de las 
pruebas de fluidez verbal para entender qué era lo que veía y no se refle-
jaba en los números. Las hojas de registro me mostraron que las mujeres 
producían, en general, la misma cantidad de palabras correctas, pero 
quienes cometían menos errores organizaban sus producciones en base 
a distintos criterios, es decir, producían palabras en grupos según carac-
terísticas taxonómicas o temáticas, en las pruebas de fvs, o fonológicas 
u ortográficas, en las pruebas de fvf, de los ejemplares léxicos.

De ese modo comprendí que la medida elegida para cuantificar la ha-
bilidad de fluidez verbal era insuficiente para evidenciar el fenómeno de 
la realidad, y usé los trabajos de Angela Troyer (2000) como salvavidas 

cantidad de tiempo. La consigna de una prueba de fvs puede ser: “Por favor, nombre 
la mayor cantidad animales que recuerde. No pueden ser nombres propios ni familias 
de palabras. Tiene un minuto”. La consigna de una prueba de fvf puede ser: “Por favor, 
nombre la mayor cantidad de palabras que comiencen con la letra P. No pueden ser 
nombres propios ni familias de palabras. Tiene un minuto”. La medida comúnmente 
utilizada en la práctica clínica e investigativa es el resultado de la suma de las palabras 
correctas que la persona produce. 
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de la hipótesis alternativa. La autora propone que en las pruebas de fvs 
y fvf deben analizarse no solo los aspectos cuantitativos (cantidad de 
palabras correctas producidas), sino también los cualitativos (agrupa-
ciones y saltos)2, ya que estos últimos dan cuenta de los procesos lin-
güísticos y ejecutivos que organizan las producciones. Al plantearle la 
nueva propuesta a mi director, cuya formación de grado es la Medicina, 
nos sumergimos en un intercambio dialéctico en el que tuve que refe-
rirme a aquellos conocimientos disciplinares que traía conmigo y me 
permitieron dar con el nuevo enfoque, discutimos la coherencia teóri-
ca y las implicancias metodológicas para el proyecto. Cada uno, desde 
nuestras disciplinas, aportábamos saberes para concebir mejor el objeto 
de estudio. 

El producto final del proceso de trabajo interdisciplinario se consti-
tuyó como mi trabajo final de investigación y su realización me demos-
tró el carácter instrumental de la comunicación en la ciencia, en tanto el 
diálogo racional permitió construir un espacio relacional que favoreció 
la producción de conocimiento.

2 La utilización de agrupaciones (clusters) y saltos (switches) optimizan el rendimiento 
en pruebas de fluidez verbal. Las agrupaciones son aquellas palabras producidas con-
secutivamente en base a un mismo criterio semántico o fonológico; los saltos son los 
cambios de criterio que ocurren cuando se agotan los ejemplares disponibles bajo un 
criterio de recuperación lexical y se muda a otro. Por ejemplo, si en una prueba de 
fvs se enuncia “perro, gato, sapo, rana, león, tigre, elefante, jirafa, hipopótamo, mono, 
ballena, tiburón, pulpo”, se cuenta un total de 13 palabras correctas en 5 agrupaciones 
y 3 saltos, a saber: agrupación temática = perro, gato, /salto/ agrupación taxonómica = 
sapo, rana, /salto/ [(agrupación taxonómica = león, tigre,) + agrupación temática = ele-
fante, jirafa, hipopótamo, mono], /salto/ agrupación temática = ballena, tiburón, pulpo.
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¿Por qué la comunicación? 

Al decidir comenzar mi formación académica de posgrado con la in-
tención de dedicarme profesionalmente a la ciencia, me inserté en un 
proyecto sobre trayectorias de salud en la adolescencia. Con la investi-
gadora responsable había participado previamente en actividades aca-
démicas durante las que experimenté en primera persona las palabras 
de Ernesto Sabato, quien dijo que la ciencia es una escuela de modestia, 
de valor intelectual y de tolerancia: muestra que el pensamiento es un 
proceso, que no hay gran hombre que no se haya equivocado, que no 
hay dogma que no se haya desmoronado ante el embate de los nuevos 
hechos.

Elegir el grupo de trabajo en el cual pretendía desarrollar mi tesis 
doctoral no fue sencillo. He oído a muchas personas comentar la incer-
tidumbre que sintieron luego de la satisfacción de lograr el grado uni-
versitario y quisiera decir que no fue mi caso, considerando mi determi-
nante y prevalente vocación. Sin embargo, a la alegría y gratitud (hacia 
mi familia, hacia mis compañeros de trabajo y hacia el Estado) sucedió 
el popular interrogante ¿y ahora qué?, que requirió sensatez para ser 
respondido.

Permanecer en el equipo con que venía trabajando no estaba en mis 
planes porque, muy a pesar de los vínculos afectivos que construí con 
sus integrantes, no lograba proyectar en ese tema de investigación el que 
deseaba responder. Por eso, indagué en las páginas web de estableci-
mientos académicos y científicos de diferentes partes del país dedicados 
a la investigación en Salud, Comunicación o Lenguaje (si este capítu-
lo fuera escrito en cronolecto millennial, sentenciaría que me dediqué 
a stalkear a las instituciones del sistema científico nacional). Fortuita-
mente, en la nómina de investigadores del Centro de Investigaciones 
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y Estudios sobre Cultura y Sociedad me encontré con Silvina Berra y, 
minutos más tarde, osé a escribirle un correo electrónico para decirle 
que estaba interesada en su trabajo. Hoy reconozco que mi elección se 
fundó en que su nombre me respondió no solo qué, sino también con 
quién seguir investigando.

El desafío que significó plantear el problema de investigación no fue 
menor y requirió largas horas de trabajo intelectual, acompañada siem-
pre por integrantes del equipo con quienes pensé, ideé, discutí y decidí, 
para dar génesis a mi tesis doctoral. La premisa básica con la que realicé 
el proceso de planificación fue no abandonar y adaptar mis bases disci-
plinares adoptando formas ajenas, sino más bien articular mis conoci-
mientos con lo que me ofrecía el equipo, llevar mis saberes y prácticas 
hacia lo que el grupo –donde no había trabajado antes una Licenciada 
en Fonoaudiología– intentaba comprender. 

Cierto es que, antes de ensayar propuestas, debí familiarizarme con 
nociones epidemiológicas y psicológicas noveles para mí, especialmente 
con el marco analítico de la relación entre salud y educación con el que 
se venía trabajando (Suhrcke y de Paz Nieves, 2011), y con los anteceden-
tes producidos por la línea hasta el momento, los cuales habían allanado 
el camino para formular nuevos problemas de interés. A grandes rasgos, 
establecían que el rendimiento académico en niñas y niños es diferente 
según el nivel socioeconómico familiar y está asociado a dimensiones 
psicosociales de la salud autopercibida (Vitale, Degoy y Berra, 2015; De-
goy y Berra, 2018). 

Una vez en claro el punto de partida, recurrió el ¿y ahora qué?, pero 
esta vez acompañado de una tropa interrogativa que asediaba la hoja en 
blanco cuestionando asuntos pretéritos como por qué esos resultados, 
qué subyace a la autopercepción de la salud y al desempeño escolar o 
qué precursor puede explicar la evidencia. 
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Hasta el momento, sabíamos que la salud autopercibida puede defi-
nirse como la valoración subjetiva de la capacidad de realizar activida-
des físicas, psicológicas y sociales importantes para cada etapa del ciclo 
vital. Por otro lado, entendíamos que la escuela es un ámbito de sociali-
zación fundamental durante la infancia, y que los niños y las niñas con 
rendimiento académico desfavorable refieren sentirse peor en dimen-
siones psicosociales de la salud que aquellos escolares con rendimiento 
académico superlativo. 

La comunicación sirve a la creación de los individuos que conforman 
y determinan las estructuras sociales que, de manera recursiva, contribu-
yen a la formación de la identidad de los sujetos. Asimismo, el lenguaje, 
como proceso cognitivo instrumentado en una lengua (producto social 
que puede ser fónico, como el castellano, y confiere identidad cultural), 
permite nombrar la experiencia y crear un modelo simbólico del mun-
do facilitando la comunicación intrapersonal e interpersonal (Nelson y 
Shaw, 2002). Desde un enfoque vygotskiano, los aspectos contextuales 
de la comunicación tienen injerencia en el desarrollo de capacidades 
individuales y, al mismo tiempo, las competencias de cada persona dis-
pondrán cómo, dónde y con quién participa comunicativamente. Una 
serie de trabajos compilados por Janet Astington y Jodie Baird (2005) 
argumentan a favor de la idea de que la naturaleza representacional y 
comunicativa del lenguaje nos permite comprender los estados menta-
les propios y ajenos, así como su vínculo con los comportamientos so-
ciales; es decir, adquirir y desarrollar habilidades mentalistas o de Teoría 
de la Mente.

En base a lo anterior, para ser capaces de referir cómo me siento es 
menester ser capaz de verbalizar esa experiencia y contrastarla con la de 
otros, ponerla en común, comunicarla. Asimismo, para desempeñarse 
con mayor éxito en las actividades sociales, entre las que se destaca la 



    
|    

230

experiencia escolar, es importante lograr entablar relaciones interperso-
nales positivas fundadas en la habilidad de participar de intercambios 
que capitalicen las situaciones de aprendizaje, para lo cual se requiere 
comportarse adecuadamente en los distintos contextos de actuación 
con pares y no pares. Aún más durante la etapa del ciclo vital que pre-
tendíamos estudiar, la cual supone implicancias teóricas intrínsecas ya 
que el rol de la socialización prepondera y, al mismo tiempo, los cambios 
biológicos y psicológicos inciden en cómo me siento conmigo misma y 
con mi entorno, y, en consecuencia, en cómo actúo en él.

Uno de los pilares teóricos para el planteamiento del problema de 
investigación fue el trabajo de Sandra Bosacki y Janet Astington (1999), 
quienes se dedicaron al estudio de habilidades mentalistas en adolescen-
tes y su relación con el autoconcepto y las relaciones sociales. Las auto-
ras confirman el rol moderador del autoconcepto en la relación entre las 
habilidades mentalistas de adolescentes, particularmente la compren-
sión social, y las relaciones sociales con pares y docentes en la escuela. 
De acuerdo con esto, las habilidades mentalistas no están directamente 
relacionadas al autoconcepto que los adolescentes poseen de sí mismos, 
sino que este determina de qué modo la comprensión social afecta las 
relaciones sociales en el entorno escolar. 

A partir de la lectura de sus publicaciones, logramos dibujar en una 
pizarra cuatro conceptos unidos por flechas que, a modo de diagrama, 
esbozaban lo que intentábamos estudiar: Teoría de la Mente, salud au-
topercibida y rendimiento académico, enmarcados en un recuadro con 
la leyenda “adolescencias”, donde el plural fue colocado adrede porque 
indicaba la necesidad de considerar diferentes experiencias adoles-
centes atravesadas por la clase social (Barresi y Moore, 1996). Si bien 
el esquema teórico de relaciones era, a simple vista, fácil de abordar, 
la contundencia de cada concepto nos obligó a prestar atención a los 
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aspectos metodológicos y cuidar la factibilidad de la idea en la práctica 
investigativa.

La participación de mi directora en la toma de decisiones metodo-
lógicas fue fundamental dada su experticia científica. A pesar de que su 
área temática de incumbencia no es el estudio de la Teoría de la Men-
te, demostró admirable apertura al desafío de aceptar mi inclusión al 
equipo de trabajo, aun sin tener una idea concisa de qué iba a hacer y, 
además, ofrecerme la libertad de dar génesis a un nuevo problema de 
investigación. Además, respetó mis tiempos de producción con pacien-
cia y supo guiarme, derivando mis inquietudes cada vez que sus conoci-
mientos en la materia no eran suficientes. Gracias a esto, acudí en busca 
de orientación a la investigadora que hoy se desempeña como integrante 
de la comisión de seguimiento en la carrera y codirectora de la beca de 
investigación con la que financio mi estudio, quien se dedica al estudio 
de habilidades mentalistas y posee experiencia en Psicología Evolutiva.

De este modo, convergía la orientación de dos investigadoras pro-
venientes de disciplinas distintas a la mía y cuyas áreas de incumben-
cia diferían sustancialmente, con quienes entramé procesos dialógicos 
enriquecedores para la obtención de un producto que hoy puede pare-
cer minúsculo entre tantas páginas escritas, pero para mí fue magnífico 
en ese momento. Los primeros años de mi futuro profesional estaban 
comprendidos en el espacio que ocupa una oración entre dos signos de 
interrogación. 

La modalidad de enunciación interrogativa es abierta desde un punto 
de vista comunicativo porque supone réplica, habilita el diálogo, invita a 
la reciprocidad. Pienso que por ese motivo todo trabajo de investigación 
tiene génesis en una interrogación. Mi tesis doctoral pregunta: ¿cuál es 
la influencia de la Teoría de la Mente y la salud autopercibida en el ren-
dimiento académico de adolescentes de diferentes contextos sociales de 
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Córdoba a lo largo de tres años de seguimiento? Habrá respuesta y nos 
sorprenderá, alentándonos nuevamente al intercambio de saberes, a la 
colaboración intelectual y a la dialéctica con la realidad. 

Consideraciones finales

Mi trayectoria académica, atravesada por la comunicación de manera 
recursiva, se sintetiza en este ensayo, que pretende manifestar qué im-
plica el saber fonoaudiológico en el marco de la práctica investigativa 
interdisciplinaria. Las experiencias intelectuales y afectivas referidas de 
manera autobiográfica dan cuenta de cómo la comunicación favorece el 
entendimiento, siempre y cuando los interlocutores asuman éticamente 
la responsabilidad de decir para que otros comprendan y escuchar para 
comprender, lo que implica, en un primer momento, reconocerme a mí 
misma como diferente del otro y tener la voluntad de ejercer una in-
teracción equitativa para construir un colectivo superador. 

Para superar enfoques sectoriales y fragmentarios de la realidad, el 
ejercicio científico debe fundarse en el diálogo plural que permite la 
manifestación de la multiplicidad. La comunicación como ejercicio de 
realimentación entre disciplinas potencia la experiencia individual y 
permite trascender hacia una cosmovisión integral que responda mejor 
a la complejidad de la realidad que justifica cualquier práctica y saber, 
más allá de las fronteras positivistas.
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